
Finita la Gringa en el EE.UU…

Creo que fue bueno pero a veces fue triste porque en el libro “Finita la Gringa” 
escrito por Cari Jiménez, Cari escribió “...una añoranza y un desasosiego que no 
había sentido antes.” Por la tanto creo que ella no pensó sobre su vida en Cuba a 
menudo antes de su clase de biología. Su clase y las fotos fueron muy importantes 
porque ellos le dieron la añoranza de comprender su vida en el pasado. Pero creo que 
fue triste y difícil porque ella no tenía un padre. Es difícil vivir con solo un padre y 
no dos padres: su madre y su padre. También fue difícil emigrar a EE.UU porque en 
general es difícil dejar atrás tu vida y te asimilas a un lugar nuevo. No sé porque 
Finita emigró pero es posible que el gobierno fue malo o la economía fue mala. 
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Finita la Gringa en Cuba

Finita llegó en Cuba y se sentía muy 
emocionada y tenía la añoranza a 
buscar su padre. 

Caminaba muchas calles en caminaba 
en muchas tiendas. 



–Conocen o conocieron Señor 
Peretz?-- preguntó Finita.

Nadie conoce su padre.

Finita llamó muchas personas 
incluyendo su prima. Su prima le dijo la 
ciudad. 



Finita caminaba más. De repente una 
mujer detuvo Finita.

–Yo conozco tú, pareces tu madre. ¡Ven 
conmigo!

Finita se sentó y la mujer le dio agua. 
Finita se sentía muy cansada y la 
tristeza. Ellas llamaron sobre su madre 
y padre y su familia.



De repente Finita tuvo una chispa. Ella 
recordó algo sobre su padre. Él trabajó 
con las teles y se las reparó. 

Pronto ellas caminaron la tienda local 
con las teles y llamaron con una mujer.

–Conoces o conociste Señor Peretz?



– Sí, trabajo con él – dijo la mujer. Finita 
explicó que él es su padre. Después la 
mujer dijo Finita dónde él vive.

Inmediatamente Finita salió y tomó un 
taxi a su padre.



Finita se sentía emocionada pero 
nerviosa. “ La casita es linda” pensó 
Finita.

Finalmente Finita llegó a la puerta. 

– Señor Peretz ¿Estás en casa?-- 
preguntó Finita.

Él abrió la puerta. – Sí.¿Quién eres?



Con las lágrimas en sus mejillas Finita 
dijo – Su hija.

Ella mostró la foto.

Hace horas ellos comían comida y 
miraban muchas fotos en la casa. Finita 
se sentía muy feliz y ella hacía muchas 
preguntas.


